
 

Héroes anónimos de la raza blanca 
Parte 7  

Somos los portadores de la antorcha 
En la década de 1920, Adolf Hitler creó el movimiento de los pueblos blancos del 
nacionalsocialismo, que creció hasta convertirse en el fenómeno ideológico más 
poderoso de la historia. En la década de 1930, lo llevó al poder político y 
estableció el primer Estado racial blanco del mundo moderno. En los años 40, los 
nacionalsocialistas se enfrentaron hasta el último disparo a las fuerzas patrocinadas 
por los judíos del capitalismo occidental y el comunismo oriental. En la década de 
1950, George Lincoln Rockwell replantó la Esvástica en América y la enarboló 
hasta su primer éxito de posguerra en la década de 1960. En la década de 1970, el 
Movimiento se recuperó de su asesinato, llevó a cabo acciones de masas a una 
escala sin precedentes hasta entonces y obtuvo reconocimiento mundial. En la 
década de 1980, debido a los fallos humanos, la subversión y el caos interno, el 
Movimiento prácticamente se derrumbó, pero fue salvado por la persistencia de El 
Nuevo Orden, que capeó el temporal y se convirtió en un baluarte fijo en torno al 
cual pudieron reunirse viejos camaradas y otros nuevos. A principios de los años 
90, el nacionalsocialismo se reafirma a escala internacional, con la apertura de 
vastas zonas de apoyo sin explotar en Europa del Este. 

Esta es, en pocas palabras, la historia del Movimiento Nacional Socialista. 
Ninguna persona que viviera en un momento determinado de su desarrollo podría 
haber adivinado los terribles acontecimientos que se avecinaban, tanto buenos 
como malos. Un provinciano bávaro que se unió a Adolf Hitler en 1921 nunca soñó 
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que Alemania, pisoteada tras la Primera Guerra Mundial, lideraría el continente 
europeo en una cruzada contra la Rusia soviética sólo veinte años después. Con la 
muerte del Comandante Rockwell, toda esperanza de recuperar las masas blancas a 
las que llegó parecía perdida para siempre; sin embargo, unos años más tarde, 
volvieron para aclamarnos, e incluso en mayor número. Para cualquiera que se 
encontrara entre la multitud de camisetas del Poder Blanco, la victoria final parecía 
sólo cuestión de tiempo. Pero no fue así. Y el Movimiento atravesó una larga 
década de supervivencia, iluminada sobre todo por las batallas clandestinas de La 
Orden a mediados de los ochenta. Ahora hay luz en el horizonte, y nuestra Causa 
vuelve a cobrar fuerza. 

Lo que realmente significa nuestra lucha 

Nuestro propio pasado nos enseña que: 1) nadie puede anticipar lo que le espera, y 
2) cada generación tiene su propia tarea que cumplir. 

Los camisas pardas alemanes de los años 20, los destacamentos internacionales de 
las S.S. en la Segunda Guerra Mundial, las tropas de asalto del comandante 
Rockwell y las multitudes de Marquette Park con camisetas del Poder Blanco 
lucharon todos por el mismo objetivo: la victoria blanca. Y cada uno logró parte 
del triunfo final que ayudaron a hacer posible en el futuro. Sólo las tareas 
específicas que se les encomendaron para lograr esa victoria fueron diferentes. Los 
camisas pardas permitieron que sus líderes fueran elegidos. Los hombres de las 
S.S. europeas defendieron la civilización con la resistencia armada. Los 
Stormtroopers de Rockwell hicieron posibles sus discursos públicos. Los activistas 
con camisetas del Poder Blanco lucharon por sus familias y su comunidad contra la 
invasión de los negros. ¿Cuál es, entonces, nuestra tarea? ¿Cómo debemos trabajar 
por la Victoria Blanca? 

Somos la generación de los portadores de la antorcha 

Esto significa que es nuestra tarea mantener viva la Idea Nacional Socialista para la 
siguiente fase que pronto llegará, cuando las masas de nuestro pueblo vuelvan a ser 
receptivas al concepto de la Victoria Blanca. Ese momento está a la vuelta de la 
esquina, cuando los americanos lleguen al final de su paciencia con el salvajismo 
negro y el caos económico. Millones de húngaros, croatas, eslovenos, rumanos, 
polacos e incluso rusos están despertando al bacilo judío y empiezan a buscar 
nuestro liderazgo. 



Las generaciones futuras nos recordarán con compasión, admiración y envidia. 
Compasión por nuestro difícil paso a través de una Edad Oscura de ignorancia y 
terror. Admiración por nuestro valor y determinación para mantener nuestros 
ideales frente a una oposición abrumadora. Envidia por la oportunidad que 
tenemos en esta dura época de demostrar incuestionablemente nuestra fuerza de 
voluntad y nuestra lealtad a nuestra raza, ganándonos así una posición única y 
venerada en la historia del nacionalsocialismo. 

No se nos permite ver lo que nos espera. Pero cuando emprendimos esta búsqueda 
revolucionaria, cada uno de nosotros recibió un instinto de victoria hacia el que 
debemos marchar. Para nosotros, nuestras palabras de guardia son: "¡Victoria o 
Muerte!" La victoria del Movimiento significa la vida para nuestra Raza Blanca; 
nuestro fracaso (y sólo podemos fracasar si renunciamos) significa la muerte de 
nuestro pueblo. Pero tened la seguridad: ¡Una Idea que puede sobrevivir a la 
devastación de la Segunda Guerra Mundial ciertamente sobrevivirá a la presente 
Edad Oscura! 

El futuro: ¡Sólo para blancos! 

No estamos en absoluto solos. Basta con mirar por encima del hombro para ver a 
las masas con sus camisetas del Poder Blanco. Detrás de ellos están las Tropas de 
Asalto de Rockwell. Más atrás están los millones de europeos que lucharon bajo el 
Estandarte Racial de la Esvástica desde el Norte de África hasta Stalingrado. 
Detrás de ellos están los legionarios de camisas pardas que ganaron las calles para 
su Führer. Nosotros estamos a la cabeza de esa larga marcha de medio siglo. No 
nos atrevemos a tropezar ni a abandonar. 

¿Y qué si millones de nosotros han sido asesinados? ¡El Movimiento sigue 
adelante y nada en la tierra ha podido detenerlo! ¿Y qué si los negros y los paletos 
han podrido nuestras ciudades? ¡Tanto mejor para construir otras nuevas y más 
bellas en un futuro sólo para Blancos! ¿Y qué si hemos cometido errores y cosas 
peores? No somos más que seres humanos mortales que aspiran a lo sobrehumano. 

Hemos tenido maravillosas Edades de Oro en nuestra breve historia: el Tercer 
Reich, los años de Rockwell y los triunfos de Chicago. Habrá más por venir, y no 
menos espléndidas. Un planeta totalmente blanco nos espera en el próximo siglo. 
Grandes cosas están por venir - no muy lejos. Incluso ahora estamos empezando a 
vislumbrarlas en el resplandor de nuestra antorcha. Algún día llegará el momento 



en que los que vengan después de nosotros recordarán nuestra inquebrantable 
determinación desde la atalaya de una Tierra totalmente blanca y nos recordarán 
con el más profundo respeto: "¡Ellos fueron los portadores de la antorcha!" 




